
qlí 

-El tlesayt¡,¡10• e,llli, en la me;,a, dijo 
Pa,ula. 

-Por ,upuesto que también harías 
·chocolate •para Gui!íle.rmo. 

-Sí señora, ya él me hla,bía dicho qne 
se Msayu,ntaba a,¡ttí. 

-Ya lo ven u&te•deo, a,hora sí ha) <n· 
mien<la, y mt1iy sfo1'cera. 

-Tod.uvía- no creo en ellá, repuso Lu
pe. 

-Yo veruooré esa obstina,c.ión. 
Lupe, clesde que salu·dó á Guillermo, 

S>? habfa 16,jado en el mruC'liü•,nfo rQstro de 
é&te, y sintió vivísitr•,1 '.lf'na. 

Guillermo c;a,.11i no !Hl:!o. de¿.ayunar&c, 
,aibrió ,euteramen,te su corazón á •1nadJ-,.! é 
hija: refirió'les todo, absolntame:•te t01'.o, 
,s.us ilus,ilQrnes. SUSi, temores. !:IUS hondo'.,; 5-tt· 
frimient06. • 

-Perdónei1111e ustedes, dijo, he ,ido 
1~:1 . imas.iacno ~xipanm,i'Vo, pero so,y sólo 1?n ,,..I 
m1un,clo y necesitaba desahogar-me con 
ll3te<les

1 
,que me 0O11ocen y me com1,;i •;11-

den, Y' lloró como un1 niño. 
~Qrue te aot1oc.en1 te comprenden y ~~ 

,q,wie1j ••n, dijo ,co-nm,o;o"ida D.oña María. Va· 
1nos, hijo, mío, añadió- con dulzura, enj,u-· 
-ga esas !lágrimas; para todas las cosas 
hay remedio. . 

Lupe no pudo ·!u,blar, ]']oraba también, 
y cuando Gui•llermo ,alzó la cabeza bus-

147 

cando á Lupe para oír tambi,t\n ~u dulce 
acento que le oonfocta,ra, los ojos del jo
ven encontráro-n-se -con nma mirada de in
finita ternura q,ue lo decía todo. Guiller
mo indinó ,u rostro bañado por los ful
gores de ,a,quella mirada, y murmuró en 
lo íntimo de s-u• cora:ron,: 
-¡ Insema.to de •mí, cuán tarde !~ he 

compren-di do! 

XV. 

,AMonso- iba ya al alma-cén donde le 
ha,bía colocado s,u QJad-re, sola-mente en
tra·cl-a: por ,alida; na él hacía el memlr ca
so de su patrón y camarndas, ni és.tos de 
él. C-uan,do el señor Sifoentes ma11daba 
preguntar si ;u .hi,jo se portaba bien. el 
patrón contest~lba siempre que ,í; pue3 
temía -que la se¡par«ción, de Alfonso ori
ginara la inmediata reclama,ción de al¡¡-u
nas cantidades que debía á Don Antonio, 
t<_Xl~s de, plaros venicidos y prorrogados, 
sm mtenes a,!gu-no. 

·Alron!S'O eml)' ZÓ kll! bu1e11m fe -la lucha 
con,tra los -makia 1hálbitos, y anm en los 
primeros días tuvo a-lg,un~ bríos, mianto 
era posible tenerlos e-n el e,tado de debi 
lida-d á qu.e tales há>!iitos conducen; pero 

LA SlEGA,-;O 
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éstas, al verse por primera vez repelidos, 
atacaron coni 1nás vig1or, y de nuevo ven• 
cieron y S()ljuzgaron á su vk:t}1~,a, quien 
con más- furor que antes, volv10 a au3 ma
las cosJ:umU;res. No pudo aihogar _la voz 
de la conciencia, que resonalba si~m\)re 
en ,u corazón '} le atormenitaba sm ce
sar con extraíia amargura, que se re;e· 
taba en lo exterior por tena•z mela11co,ha; 
especialmente cuan,do esitaba .,ólo, au
mentaba la intensidad de .tquel dolor, que 
es el infierno en la tier,ra. Aturdió,e, co· 
r,·iendo ,¡;,in freno ¡por la pend1ienle del vi
cio l,us,ca,udo en él, no sólo la sati&fac
ció;1 de ,us deseos, si.no el olvido de sus 
hond1s1imaa p-enas; peroi ¡ay! tras ~e 
aquel pasajero aturdimiento qu~ par~c1a 
detener la ru~d-a· ele la tortur,a, esta g1r~· 
ba de nuevo con mayor rapidez y preci
sión. :y estrech,alba más y m,h el oorazóin 
rle ,u víctima. 

El d,e,\'enturado joven jui1gó im,P?sible 
retroceder y decidióse á engañar a sus 
padres· b~sQ6 el am,tifaz de 1,a, hipocres.ía 
piara o~ültar la-s falta·s; Todo su afan, su 
vio-ila,ncia toda emnleaJbalas en au1d,ar de 

b J u.1 'd 
que ~us padres ignorasen las reca1 a~. 

El cariño 'que tenía á Lupe conteniale 
algunas ve1ce,; pero .s,egur~ ya de la ¡>O· 
sesión de su amor, <:elelbro una transac
ción con las pasion,es, resolviendo d•a,rle; 
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rienda suelt,a hasta el día en que 5t ca
sara, fecha desde la cual ompezaría una 
nue-va vicia, laboriosa, hon,rac\a y haMa 
de rigurosa, ¡penitencia, ~ as.í era noce.sa
rio, pu,es Lupe, de,cía él, ern, capaz de 
cornvertit a,! mi~mo Satanás, s,i de ella se 
enarrnoras.e. 

"El P<iraíso Terrestre" y la5 d'emás 
elegante., cantinas, vot-vienE>n á conta,r en
tre st1s asiduos panroquiano3 al :·ira he
redero que ga.sita1ba con su ,aJCos,tu1mbra
da esplendidez el cliner<1 arrancado á la 
debili,clad de una madre que no haibía 
aprendido á c0r.re.gir op,;,rttrnamante á su 
hijo. 

Pocos momentos hacía ,que Alfonso es
tab,a en "El Paraíso Tenestre," acababa 
de tomar la primera copa, cuando llegó 
Pimpollo. 

-Te huoc:iba, AHonso, y me dirigí 
~quí con la seguri1daid el~ encont,arte. 

-¿ De •qué la tomas, 1ohico? 
-Que me sirvan una cervez.a. 
-Y !bien, 1Me tien-e8 iá tus órdenes, 
-La Junta patriótica nos ha inspirado 

una feliz idea ,que ya hemo1s lan.zado á 
los cuatro vientos, 

-¿Cuál? dijo A!lfon,o, pidiendo otra 
copa, para. acompafiar á Pimpollo, 

-Hemos organ•izaidio una corrida de 
aficionados, myos prod,uctos se de·gtina-
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rán á. la cel~hradón de las fic!ltas patri.ao. 
Ya verán si wmos patriotas. 

~Poro i.i nunca has visto de cerca á lo, 
cornu-dos "hicho.;." 

-,No obstante, toreué. 
-,Pues 51Ólo por verte torear, liJIJY capaz 

de tomar yo también parte en la corri
da. 

~A eso ven.go; 'Y'l están comprometi
dos varios a,migos. Perico será pica:dor, 
Luishllo F1or,", alio"•uadl, y yo bancleri1lr
ro; ,queremo,; que t'tt sea3 .... 

-¿Qué? --
-El capi1Já.n. 
Alfon90 rió de buen.a gana. 
-Si se trat~ra de ~a¡pea,r, dij$, ·;iería 

otra cosa, ya he sacado magníficas v,ueí
ta6 á los toretes de la hacienda de ¡,apá; 
pero, ¡ mat.<lr I No se,bcs lo ,que dice,. 

En es,os momerntos llegaron Luisillo 
y Perico. · 

-¿ Es verdad lo que me dice Piimpo
llo?, preg.untó Alfonso. 

-Y tan verdad, repuso Perico, que ve· 
nimos á sellar el ,pacto con unas copas, 
y tú serás de la cuadrilla. . 

A1fon'so movi-0 la cabeza en señal de 
negativa. 

Lui3 Flores, ó simplemente Lt1i3il!o, 
como le llamaban todos, era ,henmano de 
Toña, estudiab, para ingeniero de minas, 
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y en breve debía de safü para Pachuc.a 
á concluir la prádica; era de muy buen 
carácter, motivo por el cua-1 hal!ábase 
bien relacionado. Constanite en sus estu
dios, no habí.a perdido el tiempo y pro
metía ser el a,mpano ·y sostén de su {aj111i• 
lia. Tenía un defecto: hablar de lo que 
sabía y de lo ,que no sa1bía; de lo que oía 
decir y de lo ,que penisaba; h,a,blaba o,por· 
tuna é inoportunamente. No perdió, pues, 
Luisillo el tiempo, y espetó una arenga 
á Alfonso: habló de los toros, de \Qls tore
ros, de los · redondeles que conocía y de 
\03 que nunca habia visto, y concluyó por 
brindar por la compañía de adicionados, y 
por el matador, que de seguro recibiría 
la más entusiasta ovación. 

E11tre con-versación y e◊"a, y copa y 
oonversación, paoéibansc las ho,ra~. Luis1-
llo. que 1mnca oe desmandaba en nada, 
abandonó á sus a,migos temeroso de qu~ 
la locuacidad le detuvie,ra eP una oca
sión próxima á la embriague7.; 1'11npol!o 
hizo lo mismo, pero antes presentó á Al
fonso la lista de lo, comprometi·:m á :a 
lidia y le instó para que tambié11 él la 
firmara. El rico heredero, animado por 
el alco,hol, la finmó yia sin la m~nor vaci
lación. s_ólo Perico se quedó con Alfonso, 
con el firme •prQ¡Jósito de no ruba•1dor;ar
le hasta haber saciado la sed aicohólica 



que le dernraba, y, si h,a,bía proric:a 
oportunidad, socar en el juego alguno, 
duro3 de lo,s que tenía siempre suma ne· 
ce,;idad. 

Alfonso y Perico, mientras más beMan, 
meno3 sentían correr el tiempo, y no no 
taron el que había transcurrido, h.,sta 
qu,e d~ u.n solo 1golpi"l" ,!1e 1?n(·1'.lnilfo~ron to
tlt.s los foros de la luz Héctriea. 

-¡ Qué ta.nde es ya!, dijo Alfonso. Me 
voy á ca.a. 

-No, le dijo Perico, a.guarda que O'bS· 
curezca más; no estamos del todo bien, 
y la gente puede notar. 

_, Tiene.; razón. 
Alfonso se levantó, dió algunos paso;: 

podía anda,, e,,to le animó. 
-No e3toy tan mal; daremo~ una vud· 

ta ¡para re!re&c,arnos un poco y llegar á 
casa. enteramente 1bien. 

Perico n.o replicó, y asidos del brazo, 
salieron die la ~ain,tioo ~"' diroo,,ión á la 
Ala,meda. Dieron algunas vueltas. Alfon
so (~stalba trilstc: temia qiuie 1S1U ausencia 

_ hubiera sido notada por su padre y cavi
laba en la dioc.ulp,a que le daría. 

-~hora sí, v,ámonos, dijo á Perico. 
-,Para aca!ba,r de recobrarnos, respon· 

dió éste, vamos un rato á cas.a de Loren
zo; tiene allí uaa partida •bastante ani· 
¡nada. 
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A,lfonso vaciló; pero las malditas car
tas empezaron á desfila. por &u imagina
ción, ya basta,üe enandecida por el aleo· 
hol, y le incitaban ,poderosamente al jue· 
go. 

-,Un rato, nada más, dijo Perico. 
-Iremos, peno nada más 1111 rato. 
-¿ Trae; dinero? 
--J'oco; ¿ y tú? 
-,Ni un centavo; pero, no ha·y cuidado, 

tienes hiuen crédito. 
Pt'rico condujo 1ft Alfon,o á una abs,·ura 

y recóndita callejuela, doitde las más no
ches, en clarndestino garito, Lorenzo y 
Est~ban, en criminal sociedad, despluma
ban á 103 viciooos. 

Un gru'po de ju.gadores de todas eda· 
des, hall:ilia;;e sentado al rededor de la 
mesa, cubierta con la verde carpeta. En 
lw a,ientos de en medio, á uno y otro 
lado, e&taban Lorenzo y Esteban, que al
ternativamente conrian la baraj,a. lJlna 
"plancha" Je desh,m~radoras moneda:; 
estaba á uno y otro lado de la mesa, en 
montoncitos de veinte pews. Los ju~
dores, preooupados con la liebre de la 
ganancia, ta.:iturnos por la em.xión, na
da veían sino las cartas y la& rclncientes 
"planéhas." La mefítica atmósfera no les 
molestaba, r las soeces palabras de los 
tall.a,dores no ofen<lfan á nadie. Esteban 
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desabrodhóse el chaleco, que le oprimía 
el elevado vientre, y con aguardento,a 
voz, gritó: 

~; Cóoorre! 
•A1lfouso y Perico. vistos sólo por Este

ban y Lorenzo. se1rtáronse en dos asien
tos, únicos que estaban desocupados e1~ 
una de las calnceras. Esteban e.,pero 
unos momentos v miró á Alfonso, como 
diciéndole: falta · 1,a ap,ue;ta de usted . 

---,AJ caballo contra el cuatro, dijo Al
fonso, y puso al caballo un billete de 
l'einte pesos. 

_JE! calballo en la pt~~ta, gritó Este
ban. 

Alfonso reco.gió la g1:manóa, mermada 
por el descuento de la puerta, ·y á in·stan
cias <le Esteban sentóse junto á él. Peri
l'l> se 11,¿vÓ ill'ego, en calidad de '!)resta· 
mo nunca reembolsable, la mitad de la 
primera gia-nancia ~e Alfon,;o. . . 

Una hora despues. A.Jfon;o, so¡uzgado 
por sa~ánico frene,í. lo había olvidado to
lOO: pad!re, madne, muj('r amrnr.la. Jugruba 
con ,desiesperadón, y perdía si~ cesar., 

Hiabíanle ahierto Ctl'enta, y esta •uhia 
rápidamente. , ,, 

El maltitino crepusculo se a111m,c1O con 
stB primero& flebiles esplendore&, cuan, 
do E,t~han, d,an,do un goh~ en la mesa, 
avisó que se lev0,ntaba la partida. 
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La luz. que parece traer en SLIG brillan
tes ondas perfumes de alegría; quie es sa
ludada por las avecillas con a-leteos y ju
•bilosos cantos; que regocija el universo, 
y hasta sobre el albatido corazón die los 
erufermos y de los clesclichad0s arroja un 
rayo ck esperanza, fiué para los perdidos 
jugadores, y especialmente para Alfonso, 
un ten.i,b!e rayo <le! infierno. Todos ins
taron á los coimes á seguir jugando: pe
ro éstos. que ha,bían ya a!l..ogurado mag
nífica ganancia, fueron in,f1lexibles. 

Poco á poco se despejó aquella 0ntesa
la del averno, eJpantosa cuna de lágri
ma5, mi~rias. v ·cnímenes., sin cuento. has
ta que AlfonsÓ y Peni-co •qiuedaron sólos 
con los talladores. 

-¿ Cómo está mi cutnta? preguntó A'l
fonso. 

~Son cuatro mil pesos ju51os. iliie Lo
renzo; usted dirá á qué hora mando por 
ellos. 

-N''O, no: replicó Ailfonro vi,iblem.m-
te conturbado. Yo ,e los traeré á tuted. 

-¿Hoy mismo? 
~No. hoy me es imposible. 
-¿Mañana? 
- T:lm.poco. 
Lorenzo y Esteban s~ dirigieron una 

mirada de inte>ligencia: expertos, como 



pocos, conocían perfectamente á los ju
g,a.dores. Comprendieron en el acto la si· 
tuación de Alfonso. 

-Ea, dijo Lorenzo. e; una cantidad 
rela~ivamente fuerte; pero que nada va
le para Alfon-so Si.fuenteo, si le concede
mos plazo. ¿ Le bastan á usted ocho díss 
para pagarla? 

-Sí. contestó Alfonso. que vi0 el ele: 
lo abi~rto. ¡ Pueden sru-ceder tantas co.as 
en ocho dlas !, pensó. 

Perñco había enmucleci,r!o: pero con 
un,,, mano metida en el bolsillo del pan
talón. contaba los duros Q'1e había gana
do. apostando en contra de ,A-lfonw. 

Entr,,,tanto. Est~han llovó á Loren,o 
recado de escribir. y cuatro timbre, de á 
peso. ,pues ca-utos ju,g,,1dcre.,, estaban 
si~mpre listos para cualquier e"~nto. Lo· 
renzo. ,in dejar de observar á A.Jfonso 
por en•oima. de las varil1la~ ,de lGs anteoj,:,,, 
escrihió ;:i lP'unos. ncng-lones. 

A !fonso levantóse para despeclirs~. 
-lTn momento, i"•ven, e~,to,· escrihien· 

do el p,a,g-aré. Alfonso no replicó. 
Mom~1tos de,jlués. Lorenzo le presen

tó el documento ú Alfon,so: éste ;imu16 
leerlo. jlt1es estaba completamente arur· 
d•ido: luezo lo firmó con trémula mano. 

-Falla •cancelar los limlbres, n?puso 
Lorenzo._ 
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Alfonso, que ya había dejado la pluma, 
la tomó otra vez )' volvió á firmar sobre 
los tim~res. 

~Buenas noches, dijeron Alfon;o y 
Perico. 

-Bu,~nas noche,;. 
Resonaban aún en el ziaguán del gari

to los pasos de cl\Jlfonso y P,erico, cuando 
Lorenzo y Esteban se miraron, y después 
4c frotarse con fruición las mano;, Jan 
aaron una cínicai caroa1ja<la. 

x,v,r. 

E:! ieñor Sifuerites- no tenía tiempo pa
ta otra cosa que no fueran sus n-egocios. 
!us ,hábiles combinaciones mercantiles 
lllca~zab,a,n siempre feliz éxito, y su ya 
crec,do ca.udal aumentaba rápidam<cnte. 
No aco.tumbrado á vigilará ilU hijo, con
ttnl'ábas,e con preguntar por él y asom0,r-
• los más días á su cuarto, para cercio-
~ de que allí estaba. El día que Al-
~ jugó. Don Antonio no e~aba 't't1 la 
«llds,d: acababa de comprar otra finca de 
>tllnpo en la zona algodonera de la La

na, en el rico partido de ·ll!apimí. del 
&tado de Durango, y fué á Ciudad Ler-
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do con el obj..,,to de reconocer la propie· 
dad y fimm~ la respectiva escritura. 

Alfon:;o alegróse di!' la para él wi opor
tuna ausencia de su padre, y an.mque Do
ña Carmen se afligió hondamente de la 
reca'tda, de su thijo, é,ne desplegó tan =n
tirosa elocuencia, y prodigó á su madre 
tantas ca.ricias, que la tierna señO!'la lo 
creyó, ó al .meno; firngió cr,eerle. 

-¡'?\iamá. 111a,1111á 1 11!' decía. quiero ca, 
sarme á la mayor >brevedad posi,bl!}, Ya 
verás cómo el matrimonio es para rrn, 
rem~io, fuerza y felicidad. 

-Hablané á tu padre tan luego como 
111u~lva. ~'1Jbe tus rel-a<:iones con Lupe y 
las aprueba, y no rehusará proporcio,nar• 
te medio, para esitablecNte. y él mismo 
pedi~á para tí á Doña, María, la mano 
de su hija. 

,~ladre é hijo convini-aron, pues. en 
emplear todos sn;; esfu,erzos en pró del 
proyectado matri1mo11io. para que éste se 
celebrase á la mavor brevedad. 

AlfonY'. -á pesár de las mallas costum· 
bre.s a,d:q11irida$ en el ocio, y fomentadas 
con las riquezas. cr<'Ía en la rr.genttr-adón 
por el cariño. Amaba de verdad á Lupe, 
" srn·helaha u,nü,e para siempre con l!'lla: 
pero preocnpábal;, más. por entonces. la 
rle11<l·a que ha,bía contraído, y lorjó;e la 
i!\1sión, propia d.e la inexperiencia, de que 
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en llegR?do su padre, daríale si11 demora so
brado rl1r,e10 1ma establecerse y carnrse. De 
allí tomaré, pen•aha, lu que necesito para cu
brir ~;ia, ma,Lhadada cuenta, y no me hará 
falta lo que tome, por,que economizaré 
mucho en los gastos de boda. 

No podía, para pagar, ocurrir á ,u ma
dre, p~ue necesitalba rev~larle la, pro
cedencia, de la deuda, lo que, á todo tran
ce, qu<;_ría ocultar; por otra parte, la ca,ja 
de Dooo Carmen estaba anémica, por la; 
frecuentes y abundarutes sangría, rque le 
había a,pljcado_ el disoluto hijo. 

Con ~stos pensamientos, acabó por 
creer firmemente qrue pagaría el cnéd-ito 
á su vencimiento, y fuése tra,nquilo al 
almacén. Asistió pun-tua-lmen<te por va
rios día, seguido,, lo qu~- asombró á sus 
colegas, que le examinaban ele pies á ca
btza, como si le desconociesen. 

· A medida qu,t pa~~,ba el tiempo au
men.tab~ la in,quietud de Alfonso: ;;~ pa
dre .ha1?1a regresado ya. ha!bia ido respe• 
tuoso a saludarle, recibióle ton a.fecto y 
a_un con ll!'rnura, c_omver3Ó con él fa1ni
liarmenie, .. como en mejores día..s, pero 
~ada le d1¡0 de lo que tanto interesa,ba 
a Alfonso. Doña ,ea~men ,ha,bi.ale hablado 
)'ª d¿ los proyectos ele ,u ,hijo, y por úni
ca contestación le dijo: 
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-Todo arreglar,é personalmente. 
,A,lfon·so ~•sta•bo desespera1do, era do· 

mingo y al sigui-ente dfa,1 wncíase a,quel 
terri-b}e documen1o cuyo recuerdo le ator
mentaba ,constantemc'Jlte. H<llbía intenta· 
do c009clg11.11Ílr um prórroga, ha>bló á Lo
lienzo y ii. ¡Ei,,oobm, ,rogó1es, sup1icób:>is ,con 
las mayorefs in1Stianci111S; pero ,tlddro fue en 
vano: 

--Si ,u¡¡¡t,eid oo paga, De ¡,e¡<;pon<li,c:O~, 
orumremo.s al seiior Siiluenoos, y s1 el 
tampoco ¡pa,ga, procweremos juidfoialmcn· 
t~ c=ra ~'OOCI; a,! eliooto, 1hablamos ya 
con 11ull.lllro abogado. 

-Lore-1120 y Esteban tenían 1ambién su 
albogado: un JOV!€111 ~~do y llram¡,o• 
so, airutidpaoomooibc v1,eJo, paira el cual 
e-!lW.ban =al<lais !rus ,puertas d e; las ,ca.sas 
dk:m1dle ,se ti~ ¡en, alto apl1€1cio :fa honra· 
dl~z y el ,dledoto; •salbíalo ,mwy ,M~n el aibo
gac:l(lba ,pero ~i)jas,e c!el .delsipr121e1,o ele l~ 
ho1nlb~ de blen,, ,pu.es n:o vivía de ,ellos, 
sino de !os pe~s. Miuoom me necer.1 
tan, s,e icn:ic!a. ¿ qné me iimlpol'f:an ·lo~ otros ? 
T,21111a ,raron ; ,el! malvaidb no oosm al bue• 
no ,pa,ra ,s,us iniquid:aldles. 

s6Jl.fomo pansa ba acer1ta.d'a~ente q :1e 
boidlo lo ~cleir\a IIIÍ su.paidne sabía la ex,,· 
t,,n,oia d~ aquehla maklita c:leooa. Era, pue9,, 
pn20rciw, ,eiv,itar ,ta,mal\a detsven1'Ura. , 

A mtllildla que aihOlndaba estos ,piensa· 
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mientos, ooelJl-a la 4l~at,i6n dlel jo
ren. qui.en, ya tenía fatligosa qa ,roopirax:ión 
y acelerado ,~¡ ¡,uh!o. 

Latió con füterza el corazón .Jiell con
t1'I!'taido clNJidor, 1c¡uau,do Doña Carml!'tl 
mandó haJbJia,r.le v v1vamoot,, •21t11odonado. 
st P"eSeMó an,te Eilla. 

-Alégrate, hijo rufo, le dijo: todo está:irr• -
glado. Ayer pidió tu pa¡,á para tí Is 111 ,,1 o 
c:le lm,pe1 F11~c'i!'Oa. qu~ te foé oon.i;oolMa. 
Fijfo., el •oaho de J tumo ¡pa:naJ fa oenem0nia 
civi'I y el di<"ciinnev,e ¡,a,m d1 matrimonao 
•·lci<J;iiás:tiim. 

-¡ Ay, mam~ ! munmm·ó Alfonso ,1011 

1,rofundb icl<eM!i1?aH!O, ,Má illeJo5, muy l,e
Jfl'1: faWa n más d~ dn,co mese,,, 

--..;Pa.rlenltiia, hijo :niño, dnico 111eis,es1 pa
~a" 1mn, a·s00111bro~ o~leridla:d-. 

-Pero ,elnllr<eltanto papá m e, 1dlrurá din(l'll'O 
para todao md~, C01l!11pirais. 

~No t ;• c!acm 111alcl'a; ha <:lispuestb qtie 
vwa,s ,en lia pllan~·a bruja di~ la ca!sa g,1t.e 
a rrr-mlaircmos v a 111111,eb h11:r-en111ois conrv-enir?:n-e . , 
ij 'in11fl111fle". , 

1 

-Pero qué ¿voy á S<>r rocDa, la vid,a, 
hijo 1cl2 familia? ¿ con qué tira-bajo? 

-Anto,nio ha di~¡,uest-o también qu,c 
desde el sin-ni-ente día de ,tu hoda, lleve~ 

• 1· h w rrespondc,rnia die la ca,sa, pu•es, < 1-

cc q11e es lo fo1ico •d'e que eres capa,:: ten 
dnás u,n sneJ.do d,ec•ente y na<la más. En-
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tretanto, aprende cuanto puedas en la ca
sa donde te ha puc~to, de tí de,pencle as
cender con ra,pidez. ¿Cree, que tu padre, 
si te ve la,borio.o y hueno, no •e dará 
CUl'Vn to quiera.,? 

,Alfonso sie dejó caer abatido <;()bre el 
sofá. 

~Pero, ¿,qué tienes, hijo mio' ¿ Cuá,ndo 
pen~oo comunicarte la nueva más k 
liz pa,m tí. te entri.rteces ,y alllll te abal
les? 

IEI contrariado joven creyó que su do
lorosa actitud podría venderle. hi:z,o un 
eilfuerzo y repu.o: 

-----lLa emoción, marnlÍ: e~á bien cua,n
to h(!J di~puesto 1):llpá. 

Volaiba el tiem¡po y Allfonso no sabía 
qué hacer. Resolvióse á so\idt.a.r un ,prés
tamo. ¿ Ocu-r,riría á los ,pre,ta!mista&? No, 
pues ta,! -paso ¡parecía,Je muy ,peligro..ao; 
.por ot,ra _parte, ¿ querrlan1 -prestarle? ¿ Qué 
ganantía·s le, ciaba? ¿ V,alí01 algo la fi.rma 
del hijo ,del l!Ja,nqueiro' Pensó luego en 
sus a-migas. Pimpollo gastaba, toruls . sns 
rental'i y no ¡pooría facíli,tarle la cantidad 
que neces,taiba. ,<\.demá,, era mtuy- tonto 
y .pooo di3IOl'eto, iría á. c?ntarlo á to?o el 
mun<lo. ¿ Ernrsto? Qmza; pero no 1g,n(!· 
raha Allfonso ,que ern, preten•dien'te de ·,u 
heormana y solic+tar de él -un préstamo _le 
era bochornoso y humillante. En la, nu,· 

mas con<lidanes estaba re51PW1:o de Gui
llermo; pero no ha,bía remedio tenía que 

1 • ' ~.i,g,r entr~ uno de IO<I dos. El caráo'.<>r 
J,on,dadoso y discrt•to el¡. Guillermo le ,kl 
cidió oá pref<>rirle 'f salió en )use~ de, jo•
ven. Hoy es dommgq 'S<' <liJo, y sue-:e ir 
al cle!1J>adho cuando ha!)' corre9p0ndencia 
11Ptportante; pero si no estl\, alll 1,e b~SI 
caré en su casa. ' 

Dura.n-te el camruno, Alfonoo ,enfü to
da la arn~~&'11ra de la humillación. Era 
org-111(°?° ati,1 ,en medio de lias •bajeza3 
del v1c1?. Hab1a, nac_ido y crecido en la 
opul'e~-cia y en_ el h1•Jo. y la va,ni<lad ~n
contro en el neo -ba'!li(Jueiro y su. famili-a, 
bien ahonado terreno p3!r4 pros¡perar, 
pues ""-1-11 la bon,da,dQSaJ Doñ•a, Carmen era 
o~guHo, 1 ~i·n siquiera ::.,,; ptcharlo ~ila 
m't..c;;ma. 

-¿,Está a-quí Guillenmo ?, ,pregun.tó Al
(on;.o al ,portero clt },a, c,a,:,a riel ;eñor Mi-n
Jarrs. 

-Sí. 31eñor. está e,n el despacho. 
. ;\lfonso iha á lla,1111aJr á la ,¡,uerta. pero 

viola cenracla, tpor fuem oon candado. E,! 
portero qu,e lr obs-e11Vaba. le elijo: 

-De-be e!ltar a1bierta ó en.tornada la 
pu~rt,a <¡ue dr.t al coroodor. 

!Alfonso pa~ó el ,zag,.1t\n, vr1lteó por uno 
de los corre«lores y sr acereó á la pnerta 
(fue le indicó el portero: ,e,taba entre· 

LA SIEGA,-11 



a,l.,i,:,rta ern;puj, una de b, hoj,a., } e_ntr(,: 
El <lespad10 21staba k1Ps1~rt'?· ~ I:Jabra ~u 
Li do líuillenno \ n.•i:og-cr -ª" hrma:- el 
st!ñor 1linjares? J)é'thÚ a11.\~rt.-1.danwnt•) 
·\Honoo. E,;pe-ra:ré. 

Estaba 1>álí<lo, 1lrémul?, agitaldo, y 
, •0 t'1h'nsan11•11tl 

.-•• :1 • i1a m1-.:. "'PZ nu·nP1n . Ll 
-.l 

1 
• ,,L. 1 rro ¡}• cuamlo ,e fijó 'TI la ca¡a '-"' ne · , 

vúsP la;; mano; á 1a fren~' como so:r~¡
<li,Ío pi;r no recucixlo; \JÚ~osie s_om r 1 Y 
at"lnro :por n.m momenito tomo ~1 ~sctH~ 1a-

l . de Sataná.; qu('l ,le mritaba al 
se a 'oz . li l s·•c~•· 

• erimen; aceroo•' á la cbaJ~; "ª ial le <lo' \j 
jo para abrirla y la a no tem l an . ' .. 
•onar el ,¡>eitillo, aquel sonido repen·ntl:<> 
l'll l'.'11 r-orazbn del jmsen, h:laoo 00 pavor. 
Fijó4, en los rollos de b1ll~t<-, que 1;;_ry· 
chía n 'la ¡-aja, tomó al arnso ooo, gua >· 
\o precipi,ta<lamentc en el bolsil\obl ~~; 
Y volvienldo el de.;cc:,mpu ·•sto sP!ll ~' e ·1 

,<los lados l'lomo ,i le mirasen, salio da. 
t< ·' E 1 cal~• en<'OJl• d -.pad10 y M ,la c·asa. . n ª · 
1 ~¡, por ca"Uali,lad, á un ~ndarme, '~ 
tembló ld,e ¡tics aí cabeza. ·~arec1ill•• que • 
la 'az llevaba ,.scr,ito ~u t-rimrn. • 
, 1 'en-o' ¡·a,dl'an~' {¡ su n1ar1o: s,• en(('r'.º· 

;1 " t '1 . Fran ,in• dé.,fajó los billr!cs Y ron ° os. · 
ro mi11 p.:. ,.os , ·ó ('lo• 

-¡ )le hr salva'<lo l exclamo, Y ~_a, .',i• 
hrc ~1 Ie1c.ho d,,.,falkcido ,le ernoc1,,11 ',s1~1 

fatiia, 
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XVII.. 

La ,ban~~a roja izada en la plaza de 
toros di "El BrogresQ,'' y la mús~ que 
a la 12il1\Jralda ,toca, anuncian que P.s día de 
función. R~ por fas calles cfotrka, 
los pocos (urruaJ.es particulares q11~ hay 
en Zacatooas, y en breve oonducirán á la 
plaza á las más gtiapas jóv~>ne& de la ciu
dac_l, <J-UP rPinas por algunas horas, pn·s:· 
<h ra.n, la fiest.a. 

1 
La ltaro•' es.1lá ~rmosa; 'c'll faa gradas 

de ·sol ondu!lai un mar de humanas cat,..-.. 
zas y óy= fa confusa varerfa del poob!o 
<¡u,e con.curre alhorc>·urfo tí· 6U llivcrsiún 
favorita 1.1b sombra va' 1\l.'pklamente lle
nándooa: ocupa los palcos la "cr?.me" y 
rn los a~·iC'ntos cerca11vi- lit 'a c,mtrnvalla 
los ·1ií~ a1<lil'Ptt•s taurófilo,; P_;peran 
•~si0«<>s el principio de da oonrida : ~
<tientes, iempleadoo, j<'~ rioos llenan 
1 a1Ps a:siientoos. . 

• 
1La plaza fstlá rrcién regada v laJs a-rt'fs 

hcas lbanlcit"n1fas de varios y \,ivo,s oolo
,rs, IX>lúmpiianise, prendidas por la punta, 
de una ctti"rda horizontal tras d.- la valla. 
De viez <'11 cuando 6yese iel grito de alj¡u
no q-ur otlro guasón que mata ,¡,,J tiempo 
con ocurnenrias no siempre graciosas, 
00n nesada,s, bromas ó ldid1arachos. 

El momc111to si' aproxima: erutran 1!0• 



I(i6 

músicos, á paso veloz,. .con [os in.;.trnrn1e'!n
tos <rebajo klel ibrazo, tsttb<>n laJS1 gradas <le 
sambra para ocupar el lugar á <'llos d,~
tinado. De trooho en treoho, ¡¡qui y alla, 
diesror,a~ • un gend:.rm~ ck Illl'gra p0<lai11a, 
y t1Jlllfornne azul con bila,n.cos alamaT"<!s al · 
pecho, palo y pistola al cinto y recto ":º· 
1110 un po,ste. Ü)"-'se 1dle repente un gn~ 
mtárri.me, ne¡g(llcijado y agttdó; y cles_p;te_s 
~ él, enrt:~ • aI,gunos ¡bravos! nutnd1s1-
mo y prolorugado rupla,i,so. Todos vrnPilven 
la vista a1 regio pa,lco, ~tinado, y sobre 
ouyo arr-.o tremolan_ enlu€15ta~ banderitas 
tricolores. La regia cOJ11'.lbva ma1'(1ha 
arrogarnt,• embalsa,nando las aéreas on
das 0011 ,el perfum,e q11e •~xhala . Los 
11 chambélá.nPiS '' entfle los que se cncuC'n
f1an GuiI,lem,{o y el J;ic. Cortés, vi,st;,n <le 
rigurosa ,'tiqu1itll, y las nei~,:r~, ,traf' i.e: 
mi•oot1to qtie iooJa ver los d1mmtlltos ¡:,1<', 
'Primorosamente calzaldos y aún, algo de 
la media <le vivo color, en anmoma eon• el 
riquÍJSimo traje. Oste-ntan la!s soñadora, 
robeoi,tas jm1ennles ~rumos tl•? flori.\5 Y 
f'nornnes pci1ietas ICle teja_ de fin? ~arey, Y 
luc~n 11a ,ospañola 'l!lalll'hlla art11>tic.a!n1

• n
t<' (·an'<la hacia la espalda. 'Toman a,n,to 
at.mch,las por pj entusk:sta clamoreo d< 
los "~t-ldores y !a,s dian&s de la banda. 
y trais 1rll~. en -¡;il', corno pajl's r<,aks, 
pt~rman!ccn ~os ''~·1ha1ní1)(1'1a111ies." 

~upan los a,i,entos -del 0cntro Lupe y 
'.\fa.na Tere.,a, aquélla. vestida de amari
llo y neg1 o )' ésta d,• azul r ,blanco: <Los 
henmosuras enteramente disüntas y a,rne
bata.doras las dos. A la de.recha An·ita 
wn brillante traje blanao, y Lola ~on tra
Je TOJO y negro. y á la izqu,íc.rda ~force· 
des y Toña, ve,.sticlas d·e color de rosa y 
verde e,meral-da respectivamente. A ,\a 
~•e~~c,ha del palco. en la grada contigua 
a e; un ;olclado de infan:te,r[,a, en pie y 
clann en mano, con La, cara semivolteada 
ha,cia el paloo. es.pena, órdenes. 

-¡ Toooro ! grita el público. (;uillermo, 
c¡t~e acompaña á Anñta, le dice q11e dé la 
sena!. A111ta no cabe e11 sí de júbilo; el 
pla,cer colorea sus mejillas é ilumina sus 
OJOS. (¡,¿o..,e reina de verdad. ¡ Qué bello 
=5 el mtrndo para Anita 1 ¿ Por qué, piGIJ· 
.,a, l•c !!amaran ,alle de M1g6111as? ¡ In
.-;e11sato~ ! 

-Toque usrod, dice con voz de man 
do. al sol,claclo. 

La SIC'lrO'fa voz del cla.rín • <1om111an<lo 
los aplausos y los clamores. vibra en •el 
a•11re. La 1nús.ica .toca un,a, t.ran:-;cripción 
d•e "Carmen," y !,a cuadrilla, arrogante y 
ahnea,da, a¡,arece en el r'<'don<lPI. El al 
gu,acil. con :pan-la•lón corto de tm;ic»1<lo 
media de ~e-da, choclos con doradJ ii~hi'. 
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lla, lue11g,o chal<Jeo, capa corta, sombrero 
de ala doblada con en.hüesta pluma, todo 
negro, va oolante, en brio;o corcel. Luisi
llo palidece á cada cabriola del noble ibru
to, q,u,e espumajea al ta&car el freno y 
sentir la fuerza de !as riendas. A,lfonw 'Y 
P-impollo encabez,m el g,rupo de IOIS peo
nes, formado por la aristocmtica ¡uven
tud zacatecana; marnhaITT dono.;os oon la 
roja capa. al hombro y en varonil acti
tud; sig•uen -luego los picadores, garrocha 
en ma110, gentile,, caballeros e.n flacos ro
oi•nes, y al ,t.'1,Jti,mo los "monos sahioo," 
oon ,pantalón blanco, gorro y blu.;a rojos, 
a~rean las engalanadas mulas que al wn 
de lo; casca,beles qu-e rooea·n su cuello 
iénguense y en<hiestan fas or<"ja•;, a:: olr el 
tronido del látigo. Pán&e la cua,drilla 
frente al palco r,eal. descúbren-se los lidia
dores y saludan; correspónd,enles las ~ei
nas e.en una ligera indinaioió11 -cle cabe· 
za, y aqt11éllos de;parrániansc por el re
dondel. Cerca del roso y de la valla, los 
picadoPa,, de;pués de bajar el tapojo á 
~us potros, esperan al toro, ganrocha en 
ristre ,y corr el cuerpo inclinado hacia 
delante. ,Pimpollo, ron la ca,pa tendida 
al &ttelo, aguarda pálido y trémulo la pri
mera embestilda d~ la fiera. Un joven f'll· 

cairam.1Jdo en la valla y con la moña en 

la diestra, a-ceoha el oportuno momento 
de clavarla al "biaho." 

El alguacil. ante3 de retirar~~. acércaJSc 
rlc nuevo en su brioso corcel al regio pal
co. <le3cút rP,e y recibe en su somhrero 
la dorada llave del toril. que A,nita le 
arroja con donaire y en-tusiasmo. 

Suena de nuel'o el clarí.n: la puert:, 
del -toril ábrese <le par en par, v un toro 
gigantesco. según lo vió Pimpollo. sale 
rugi-endo, coceando ,y espumajeando rn
bioso. PimI,ollo, á no ser parque en eso.;; 
mom<.'ntos infunclióle valor su adorarla 
Dukinea, hL11biera. sin escrúpulo vuelto 
las rspahda,s it aquel demonio ccrnu<lo 
Sacudió ia capa sin ;aber cómo, y el "bi 
cho'' a!,rjó~e. contentánlílos,e ron .emhP~ 
tir it Pimpollo y dejarle sobre d homhr;, 
rn blancas burbujas una prueha de ,m 
furor. 

A-qui t aHá corren los gla'r!ia-dorr.s, trn
rlienclo al suel-r> las capas. ó agi.tándola.s 
at aire: ya un diestro ·deja hurla,do al "hi
oho" sa-cándnle magnifica vuelta: ya otro 
c,:,rrc dc.sa.forado anrastran<lo fa ca-pa 'l'H' 
á media carrera suelta, para entr~tencr 
al toro cuando le siente crrcano. v mien
bras la fiera levanta en las a~tas · la roja 
capa. el <lie~lro pone lig,ero el pie en e! 
harrote ·de alhajo de la valla ¡y las ma,no, 

• 
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... -...,_,.porbair-, . 
dala y barJando aJ -=oleriack) ffDl<:IOWJ, 

i.-, le provoca laego; el _, 
..,._ y can la tien-a altemativ•-• 
con la pezuflu de una y otra -• 
mira irritado á P~i1:o, c¡uc azota. á 
roela, y gaaoda en ristre, lffl. á la ñe, 
n á aiJllguler combate; el comupeto va. 
cüa, Ul1 peón 1e· paN. la CIIJ9 pOII" la 
n. oblipodole á. clK ~ ~ 
qaecla fnaie á Penoo, oomra qUND ~ 
.-e - ,fllrioao ímpet,u, y Qbalio y ji 
lllt'I · caen en tierra ; mientras aquél, á lel 
,alpes de la fiera se levlllU de6¡,av~ 
y Clll'ff al ~ del redondel, y tN& 
'S 118 "IIIODO a,l,io," Jair.o al ~• pdl 

. .._)e, Perico, ayudado ~ 
-, ttaib,¡jo-.nieme se lev&llt&,,,talP()t'4! 
do y ~. nMt.ue en el l,ur)a 
el cuai, apellM enua el ,picador, 
ti .ka~ golpe CIIIMI contta él 
Ju aatu del cnardeciclO' "bicho:' Gri 
~ állridoa r, a,piau-, óyente ~ 
... per:M9 C:00 .infernal utl'é¡>iú>, CO!Ml 
..tiaran de dar libertad á centen&ra 
llemlirientY y enjawadu fiena. 

&Dt,retaato, el otro picador, á 
plKa, deal!a 11 iOro, '11' ed>iate 
ha h> y meidido, ltvaata - laa 
• par el -. 1 11...-. al cabillo, 

• 

IIIOftleü1lol pem.a.eoe • ciíli en• 
o, 'Y el feroz empuje del toro N ain· 

por 'la tarrocha 41!1 jinete,, que •siélo 
ella á dos mano., y fflt\Avalo y 6nne 

la, e91ribos, ffSiete la tremebunda 
lltida. ·La fiera, al m, quebrantada 

el dolor que le <:8111!!1111 la pnnta de la 
lffllda. rekocede IJ' hG)" W!llcida, y el 

, :ti! ía4-taTle d apqyo, melta la ¡a
y tiene que abrazan,e dEfJ c:lll!llo 

cabatlo para no caler. Elntrt' br1,vos 
ritores ~ desentlkkona 11116 lfti"""91•d 
aplamos y los !OIOOrPTos caen (le to 

s partN al n>dondel, nrimhBIII que la 
fida toca dianas una tra• otra. 
El álfortunado picador, jadeante a6n, á 

~llal de las remas, .!albe al regio pal-
quitase el b,ibi en> dt dwro, hinca 
tódll,a y las lll• "' "-i y aristOctátic:u 

ele Maria Tere.sa, clfle11le una !>an-
de ambo li&tón a.rul coo prworo90 

de flores arti41mles prmd'.d11 en ~1 
, y la COIIC1Hft11cla -repit,e el tstr~
aplatiso • 

echánd,;$ el entueiaamo y la. «J· 
\le qQe Guillerll]A se a~<:a i M•n• 

~• darle la ba* y 114 fl(,~Af. 
.al .ÍRrfeu, 

qlliÍ._taftlltlli•,~o? 

• 



-Serio, no; triste, muy tri~te. sí t:6· 

toy. . •a 
-Si en algo t-e he ofwdido. ha s1ao 

sin1 intención. Diooútpame. 
Y lo, novios dirigiéronse una mJTada 

qtte foé el l>eso _de dos alma~. _ 
Suena el clann, tocando a bander,lla,. 

;j Pimpollo, entre ri;ueño y me:l'oso, 
cuoorase en medio del redondel: a una 
mirnda de Lola, a.nímase, y gol.pean-do 
el suelo 0011 el pie, grita con r~lución 
al gigantesco toro, Qtbe ya no le paa-ece 
tan grande: 
-¡ Ea, beoerrn 1 . . 
El animal, romo cloÍ hul>iera rec1h11lo 

la ma,vor ofensa, arremete contra Pimpü
llo, q~e no .51e mweve, y levfun.tal~ en_ la~ 
astas. El band'erillero que, 3egun ¡~ro 
des.pué3. nada sintió. vuela por el aire, 
da una vuelta completa con los l>ra,,<>S 
tirante, y a¡,reta,udo e1Jtre las man<J'3 las 
ba.nderillas. La fiera, que le e.,peraha 
co:n ta cabez.a ergui~la, como si quisiera 

J. ugar á la ¡,elota con quien k había lan
"b " zado el denig;rante epíreto <le ' ecerro, 

véle yenir patas arriba y au111 par.ece·_re· 
g,\cija.r&e-: pPrO ht~y•• y da 11.m hra1111<lt. 
ne rabia al sentir en el cuello, antes que 
el nierpo de Pimpollo, los dmws de 1~ 
band'erilla~. -tan bien clava:das, que el ma, 
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afamado diestro hubiera anhelado tal ha
zaña. 1-ndescriptible fué el oottusiasmo, y 
la halgaza,ra en que ,se desbordó la mul
titud. 

-¡ \'iva Pimpollo! 
-¡ Bien ¡,o, 1 i-ntpollo ! 
-¡ llravo, bravísimo ! 
-¿ Fuma.;te "Canela Pura"? grita 1111 

barretero. 
Ló,lita, que, durante el insta.i1tá1100 

paseo de Pimpollo ¡)Or el aire, hahía gri
tado, geaticnlado, ilecl10 tnizas el abani
co, apretam:lo nervia.sa ,tas manoo y bra
~os de sus v~ina-3 Tea.les compañe.ra-3-

1 
é 

mvocando á voz en grito á todos los san-
. tos del cielo, acabó por reírse a,! vea á 

Pim¡po'.lo 'l1'va11tarse dd'I s,iclo sin nove 
~d sacudiéndose ri.;,u•eño el polvo y ca
lándose 0011 donair,e la cachudha. 

rMomt!ntoo después, el heroico Pimpo
UQ, recibía e.11 el ~egi,o. pako, de manos 
de LoEta,, el menecido premio, entre atro
nardores hurras y bravos, y la ne.rvio6a 
Jovei> en<tu•iliasmada conttnibuyó á la ova
~ión de.,¡prendi~ose del peinado una ro
l~ camelia y ob·sequia:ndo corn ella aJ in
Blgne banderillero, que loe.o de alegria, 
por poco vuela •desde el ,rea,I palco hasita 
en m\ldrio del redon'Clel, é in<Luda,blemen
te hubiera hecho ~se otro milagro, si Gui-
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llenrno, q•ue 110tó ~ pr«ip.rtación del jo
ven, no le contie™!, a6iéndole de un bca-
3\>- / 

Animado otro banclerillero con el pú
blico entusiasmo, llama á la fie,-a, aquí y 
aL!á, ora aba:lámz-, ora retrocede, hasta 
que logra cotn1pOnerla1 corre á su encuen
tro, y pooesele en frer>te, y el m.i.,mo "bi
cho," al cmbe9tis, ""' eti9.U"ta ,las, baoderi
llas y el diutro rebu¡ye eJ cuerpo, mien
tras d toro, cabriolan,do, busca con el es
pumoso hociro á uno y otro lacio del cue-
1111:> lao bancleriJ.las en él clavadas. 

Toca á muerte el cl,~rín . .AMon.o, que, 
en pie, c,erca de la va,tla, con la nmleti
Ha y la e3pada en la, mano, esperaba tan . 
solemne momento, avanza h,acia el paJlllO 
de las rei,na•s, detiénese frente á él, de:>eÚ· 
brese, if· puesra en alto la di,estra, dice: 

-Brindo por las guapas zacatecanas, 
reinas áe vendad, qu,e se han dignado pre
sidir ,l,a fiesta. 

A~roja· á lo alto ,la cachucJ1a, y animo· 
so v resuelto, dirígese hacia el toro. Sién· 
te l,; el animal v vuel vese contra él. Al· 
fonso, después áe dos magníficas VJ\teltas, 
coge con la c\ie&tra la espad,a, ·saca aún 
otra vuelta, que prepara a,l toro, y tienide 
,la espacia. La fiera vaicila un momento Y 
lám.a>se rc3tr~lta contra el diestro; hún· 
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dele en el cuerpo pairte de la espalda, TU· 

ge, se tamba1l~a LV cae en tlierra convuls,a. 
En el acto un peón rema,ba, al toro l1irién
dok de punta en medi,o de la cerviz. 

El popular erutusi,asmo llega, al frenesí, 
y entre aplauso, y vítores sube el afor
tunado capitán al pako ,re-a,! , donde la eo
oanta,dora Lupe ·le ciñe la más hermosa 
-0e ,las bandas. 

Los "mono.; sabios" atan de l:.s pa,tas 
á !:a mt1erta fiera, afiá,nza,nle en la,3 a,rgo-
1La·3 de fa pol,ea, azotan á las mul:Jcs, que 
al son de los cascabel,es, parten al ga!o
pe, aHastra:ndo el cuerpo del cornúpeta. 
qtte deja un ancho sttrco en el redondel, y 
tras i'llos corrP <>l ,muclhacho con la ca 
r<etilila. donde ha recogido la ensan,gren· 
te1rla arena. 

Guando la luz d~l vespertlino crepúscu
lo e,npezó á recoger \Su itureo ana,n to y ,~e 
anunciaron La5 primera·s wmb.ras de l\,a 
110che, concluyó la corrida, ain que, ch,
rante eHa, dec:a-yese, 11,i el b-río y airrojo 
de los a~ionados, ni el popt1'11a,r entusia,s· 
mo. Lo~ eleg.antes "landeaus," ,;~tuados á 
r.t ·,a:li•rla rle l•ru plaza, reciben de nuevo en 
~us mullido., cojines ,la va,lio..qa carga de 
las rea,les bellezas, acompañadas de los 
ga,lantes "chambelane: .. " Los briosos cor
('('1e•I con la cr.b<>za erguirla, movii'nrln 
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a.rroga'IJtes l:.s ma,nos en airoso y simé
trico trote, >truenan ,las herradas pe~u
ñas en el empedrado de Ia,s cal,les, quie cté 
vez en cuando fosfoe"ece, y diríg,e,nse á la 
Allatmeda para ¡,rusearr- á las reina~ do la 
fiesta, tra,s la'& cu:ales váll's>e todas ila• mi
radas 

GttHl,ermo, todos los díoi.s hacía corte de 
c.acja en la conta1bi1li1d,ad ; pero romo e,l ,di· 
nero estaba ex,c,lu,s,iv-amente á ~u cuidado 
y l-0s rollos ,de bill,etes contenían camtti,da· 
des dietenwinad'1~, ,-J ,pna-otica,r ta1 corte 
rorntaba -en gilcJbo y no pormenoriz¡a,da
mentte; pero J11tt111oa deja!b:ai pasa,r un miftlS 

sin praetirnr mi-nucio;,a,mente la opera• 
ci&n. y sielnpre le sal~a11 i1gualies la cXÍó· 
tenci.i. !J ,el saildo. Ha1\'lába,se .::-cupado en 
e.sti& op-eraoión, y al encon1tra1r ttn deSfici t 
d,e cinco mi'! peoos; no se l>larmó, oreyó 
firmemente en una equ,ivoca,ciéin; ,pero 
cuando de,pttéis de Tepetir fa cuenta vt.· 
rilas Viece.s, el r,e'Sulta,do >fiué idénti,co, que 
d&,e frío, y u'n ,horri1bJle pi,esentimiento 
torturó su ,corazón. 

Revi1s6 ctternta-s. tl,occumen~os. J,ibros. y 
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n,a,'d,a; Ja cantid.a1d no paT,eCÍa. 'Eln osta ta· 
rea estaba, cua.ndo entró el señor !Minja
>es, y viénidole tan p,reornpado y afanoro, 
abnieTLdo D' cenrando ca\on,es, y hoj,ea,ndo 
hbros y papeles, ¡:,neg¡unté,le qué ocurría. 

-Me falta:n en lru caja cinco mil p•e_;os, 
oonl!estó Guill-lermo, segwro ya de que esa 
suma' ha,bí1a d,~p,a,reci,do. 

Don Ignacio, qu1e aimaba ,el di11ero con 
cruriño finme y siempre cr~cienit•e, se que
dó atóni·to. 

~Nb ,pu1ede ser, ex<k•mó, después de 
a1lguno.1 mo1nei111tü!S. Rev:iisie U'3!ted 1b-ien. 

~Lo 1he jreviSa,do todo mucha13 vece,s, 
y no me oa1be la menor d:uda de qu,e rul
gu,ien ha tomado ,de a1quí esa oa,ntida,d. 

-P<>ro si la oaja está corufüudia á usted 
v solo u:sted sabe e,l '9ecrmo de ella. 

-E-s vercLa,cU, y 'sin embargo, el dinero 
falt,a,. . 

-R,cpito qu,e no pu0d,e ser: habrá ·us
ted di,sp-uiesto de él. 

-Jamás d,ispongo -de Lo que no me per
toner,,, repuso Gui,lil<lnme vü,iblenneMe . ' 
in cli ¡rn rudo, 

-S,e habrá usbad equivooado. Veamos 
es:a s cu,onita1~. 
non l 1gn,aóo. s•ilr.>Jncio:so ·v con 1lia faz sonn 

h·.ía, r,prví,s.f, itoda,r,; tas c1urÍl!tia1s v düculmen 
tos. y contó la existenlcia :' ei" d1éficit era 
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